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La alfabetización, para ser deñnitiva, debe 
quedar coronada por la adquisición del 
gusto por la lectura. 

E . DELAVENAY 

Así como todo nacimiento tiene lugar gra-
cias a un encuentro, lo mismo ocurre con 
el gusto de leer 

C H . ESCHENBRENNER 

1. LA LECTURA: DESTREZAS, ACTITUDES Y CONOCIMIENTOS 

La habi l idad de lee r es u n a habi l idad compleja; es tá i n t eg rada 
por múltiples y he te rogéneas capacidades, apt i tudes y destrezas, que 
se activan cuando se pone en marcha el proceso lector, combinándose 
ent re sí e in teractuando de varias mane ra s de acuerdo con la modali-
dad que adop te el p roceso y con la compe tenc i a y el p ropós i to del 
lector Es muy difícil o, tal vez, imposible establecer el elenco exhaus-
tivo de las mismas, caracter izar y delimitar cada una de ellas, y captar 
la especificidad de su modo de ac tuar y de interactuar , ya que, al no 
existir una conceptualización única de la lectura, la lista de des t rezas 
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que la integran varía de unos autores a otros según la idea que tengan 
de la na tu r a l eza del proceso lector. En cualquier caso, la de l ee r es 
una habilidad compleja. 

P e r o el dominio de la l ec tu ra impl ica no sólo p o s e e r y ap l icar 
cor rec tamente ciertas habi l idades y destrezas, sino también es tar en 
posesión de unas de te rminadas actitudes hacia la lectura. Son muchas 
las act i tudes lecturales positivas. Cabe hablar de una actitud positiva 
hacia la actividad de lee r y de ac t i tudes de lee r comprens ivamente , 
crít icamente, expresivamente, etc. 

Destrezas lectoras y act i tudes positivas hacia la lectura constitu-
yen dos ca tegor ías f u n d a m e n t a l e s de objetivos que h a n de lograrse 
en el aprendiza je de la lectura y que han de perseguirse en su ense-
ñanza. Otras categorías de objetivos se ref ieren a conocimientos sobre 
la lectura y sobre sus usos y u t ihdades Estos grupos de objetivos no 
constituyen cotos cerrados e incomunicados ent re sí; son, por el con-
trario, rea l idades objet ivamente conexionadas que, además, interac-
túan y m u t u a m e n t e se influyen en el proceso de su aprendiza je . Así, 
por ejemplo, la posesión de una inicial actitud favorable hacia la lec-
tu ra es un factor decisivo pa ra el aprendizaje de las destrezas lectoras 
y el dominio de éstas es condición imprescindible pa ra el asentamien-
to y consolidación de una actitud positiva relat ivamente estable hacia 
la lectura. 

A p e s a r de las vinculaciones exis tentes en t re las diversas cate-
gorías de objetivos, la adquisición de las des t r ezas lec toras y de los 
conocimientos sobre la lec tura no conlleva necesa r i amen te la adqui-
sición de la afición a leer. Cabe que un individuo consiga un b u e n 
nivel de competencia lectora, y que al mismo t iempo adquiera actitu-
des negativas hacia la actividad de leer, acti tudes de indiferencia, abu-
lia, desgana, desinterés , e incluso de rechazo o desprecio. De hecho, 
la mayor ía de los niños a p r e n d e n a l ee r y adqu ie ren un dominio de 
es ta habi l idad suf ic ien temente bueno como p a r a p o d e r h a c e r f r en t e 
sin mayores problemas a las t a reas académicas de las sucesivas eta-
pas o niveles escolares y a las exigencias de lec tura r ec lamadas por 
la vida cot id iana del adul to de cu l tu ra m e d i a o super ior , pe ro sólo 
u n a minor í a a lcanza el gusto por la l ec tu ra y a c u d e e s p o n t á n e a y 
habi tualmente a ella duran te los años escolares y en la adultez. P a r a 
muchas personas el problema no es saber leer, sino querer l e e r 

La habil idad de leer se aprende ; también se a p r e n d e n los cono-
cimientos sobre la lectura. Habi tua lmente su adquisición es el resul-
tado de unas exper ienc ias in tencionales de enseñanza -ap rend iza j e . 
Alguien se encarga de provocar las experiencias y alguien se somete 
a ellas. C o m ú n m e n t e , la e x p e r i e n c i a se l leva a cabo en u n med io 
creado específ icamente pa ra promover la educación e instrucción de 

1 Cf. Leong, C. K. (1986), 'The road less t ravel led by: On exploring psychology of r ea -
ding', Canadian Joumal of Education, 11, 445-461. 

Universidad Pontificia de Salamanca



los miembros jóvenes de un grupo humano. En ese contexto, los pro-
fesores, en cuanto delegados de los grupos humanos, llevan a cabo la 
t a r ea de ser guías, or ientadores o mediadores del proceso de apren-
dizaje lector, se encargan de enseñar a leer. Pero la acción del profe-
sor no excluye la de los padres o tutores del niño; en muchos hogares 
los p a d r e s u o t ras pe r sonas provocan t amb ién i n t e n c i o n a d a m e n t e 
expe r i enc ia s de a p r e n d i z a j e de la lec tura , con i n d e p e n d e n c i a o en 
colaborac ión con lo que se h a c e en la escuela . Tienen d e r e c h o a 
hacerlo, y es conveniente que lo hagan. Actua lmente d isponemos de 
unas conclusiones, científicamente elaboradas y contrastadas, que nos 
confirman en la idea del efecto positivo que t iene la actuación de los 
p a d r e s en el r end imien to en l ec tu ra de sus hijos. Escuela y famil ia 
son dos ins tancias y dos ámbitos del a p r e n d i z a j e s is temát ico de las 
de s t r eza s lec toras y de conocimientos sobre la lec tura , a u n q u e en 
estos dos sectores de objetivos el pape l p redominan te cor responda a 
la escuela. La situación ideal es aquélla en la que se implican, colabo-
rando, el hogar y la familia. También se a p r e n d e n las act i tudes lecto-
ras, pe ro su aprendiza je , al menos el de a lguna de ellas, par t icu lar -
m e n t e la ac t i tud hac ia la lec tura , p r e s e n t a u n a s ca rac te r í s t i cas 
especiales; en concreto, se inicia mucho an tes de que el niño l legue 
al centro educativo, y duran te los años escolares está de terminado no 
sólo por las exper iencias in tencionalmente provocadas en la escuela 
y en la familia, sino también por otros factores que actúan en el hogar, 
en el centro educativo y en otros ámbitos. Su aprend iza je es muchas 
veces inconsciente. También en este sector del aprendiza je de la lec-
t u r a es conveniente que los p a d r e s y los p rofesores ac túen no como 
dos fuerzas paralelas, sino al unísono, mancomunadamen te . Si es útil 
que los pad re s y profesores t r aba j en coordinando fue rzas y aunando 
esfuerzos en la enseñanza de la habihdad lectora y de los conocimien-
tos sobre la lectura, su colaboración es aún más necesar ia en la pro-
moción de las actitudes que configuran al alumno como lector. En este 
ámbito, y según el pun to de vista de a lgunos pedagogos, el objetivo 
primordial que han de p re t ende r los padres en el cultivo de la lectura 
de sus hijos es desarrol lar en éstos la afición vitalicia a la lectura 2. 

2: AMBITO Y PROPÓSITOS DEL PRESENTE ESTUDIO 

Todos y cada uno de los objetivos de los mencionados sectores o 
categorías son importantes en cuanto que conjuntamente constituyen 
la competencia lectora. Tomamos como t ema de nues t ro t rabajo uno 
de los objetivos del sector actitudinal: la actitud hacia la actividad de 
leer. Y lo es tudiamos en cuanto objeto de la intervención que padres 
y maes t ros han de real izar pa ra lograr que tal actitud sea positiva. 

2 Cf. Ervin, J. (1982), How to have a successful parents and reading program. Boston: 
Allyn and Bacon. 
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Estas l íneas t i enen el propósi to de es t imular la reflexión de los 
padres y los educadores sobre algunas cuestiones relacionadas con el 
proceso de la formación de la act i tud positiva hacia la lec tura y con 
el desarrol lo del hábito lector. P re t enden , en p r imer lugar, ayudar a 
satisfacer la necesidad, sentida o no, de información que muchas per-
sonas, implicadas en la t a rea de enseñar a leer, padecen, dado que es 
imprescindible asentar la acción educativa de la actitud lectora sobre 
ideas con t r a s t adas y no sobre m e r a s opiniones o ru t inas a c e p t a d a s 
ac r í t i camente . Sobre la base de es tas informaciones , es te t r aba jo 
intenta, además, ayudarles a revisar y examinar sus propias acti tudes 
y ac tuac iones en la enseñanza de la lectura . El e x a m e n reflexivo de 
estas cuest iones basado en las or ientaciones que p roponemos p u e d e 
llevar a algunos a adquir i r o reavivar la conciencia del hecho de que 
de terminados comportamientos, apa ren temen te in t rascendentes y no 
i n t e n c i o n a d a m e n t e o r i en tados a la c reac ión de act i tudes , inf luyen 
r e a l m e n t e en ellas y, a pa r t i r de esa t oma de conciencia, a f ianzarse 
en su práctica o, por el contrario, p roceder a modificarlos o eliminar-
los. P u e d e llevar a otros a revisar cr í t icamente los compor tamientos 
intencionalmente orientados a promover la afición y el hábito lectores, 
p a r a comprobar su validez y eficacia, y en función de los resultados, 
m a n t e n e r y, si es posible, me jo ra r los que se real izan ace r t adamen te 
y abandonar los inadecuados, contraproducentes o f rancamente nega-
tivos. Y puede an imar a otros a adop ta r procedimientos has ta ahora 
no utilizados por ellos o c rea r si tuaciones nuevas cuya eficacia en el 
ámbito de las acti tudes lectoras parece comprobada. Nuestros puntos 
de vista, discutibles, sin duda, en algunos o en muchos aspectos, pue-
den se r út i les a m u c h a s famil ias y a muchos docen tes que d e s e a n 
m e j o r a r el tipo de ayuda que p re s t an a los muchachos en las t a r ea s 
de ap rende r a leer. Nuestro objetivo último es ayudarles a se r eficaces 
colaboradores del ap rend iza je lector de los niños y los adolescentes. 

Dividimos nues t ro estudio en dos par tes . En la p r i m e r a p resen-
t amos a lgunas cues t iones gene ra l e s re la t ivas a la act i tud posit iva 
hacia la lectura; en la segunda estudiamos la actitud hacia la lectura 
en las sucesivas e tapas de la escolaridad. 

P R I M E R A P A R T E 

3. ACTITUDES Y APRENDIZAJE DE ACTITUDES 

Las acti tudes son «tendencias o disposiciones adquiridas y relati-
vamente durade ras a evaluar de un modo determinado un objeto, per-
sona, suceso o s i tuación y ac tua r en consonanc ia con dicha evalua-
ción» Son t r e s los i ng red ien te s o c o m p o n e n t e s de u n a act i tud: el 

3 Sarabia, B. (1992), 'El aprend iza je y la enseñanza de acti tudes' , en Coll, C. C. et al.: 
Los contenidos de la enseñanza. Madrid: Santillana, 137. 
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cognitivo, el afectivo y el conductual . La ac t i tud impl ica u n a c ie r t a 
comprens ión y un juicio valorativo de la rea l idad a la que se ref ie re 
la disposición act i tudinal . La evaluación posit iva o negat iva de esa 
rea l idad es el p rer requis i to p a r a que su r j an el componen te afectivo 
de complacenc ia o de d e s a g r a d o y la act ivación de la conduc t a de 
aproximación o de aversión del sujeto hacia la rea l idad valorada. Si 
la eva luac ión es positiva, es decir, si u n a d e t e r m i n a d a r e a l i d a d es 
percibida como un valor, y si el sujeto reacciona aceptándolo y adhi-
r iéndose a él y ac túa de fo rma re la t ivamente estable en consonancia 
con las exigencias der ivadas del juicio valorativo, es tamos an te u n a 
act i tud positiva. Si la evaluación es negat iva y la reacción del su je to 
es el rechazo de la rea l idad evaluada que le lleva a compor ta r se de 
f o r m a p e r m a n e n t e en confo rmidad con ese rechazo , e s t a m o s an t e 
una acti tud negativa. Son los dos tipos de act i tud que hay que buscar 
en la educac ión . No es a c e p t a b l e f o m e n t a r u n a ac t i tud nega t iva 
hacia un valor, ni una act i tud positiva hacia un valor negativo o con-
travalor. 

Las disposiciones act i tudinales no son innatas , sino adquir idas; 
surgen ge rmina lmen te en el individuo como resul tado del influjo de 
determinados factores ambientales que actúan sobre él, se desarrol lan 
por la acción de esos mismos o de otros factores, y se estabilizan, se 
modif ican e incluso l legan a d e s a p a r e c e r an te la p resenc ia y ba jo la 
acción de las c i rcunstancias y s i tuaciones en las que el individuo se 
ve inmerso. 

El aprendiza je de una actitud no sigue necesa r iamente un cami-
no único. Ordinar iamente no ocurre de fo rma súbita, de golpe, en un 
breve instante, sino que es un proceso genera lmente lento. La actitud 
no surge s iempre como resul tado de un sistemático e impecable pro-
ceso de reflexión que lleva a la comprens ión exhaust iva del valor de 
un objeto, situación, acción, etc.; aunque p a r a su génesis s i empre es 
necesa r i a a lguna fo rma de enjuic iamiento del valor de la rea l idad a 
la que se re f ie re la acti tud, el juicio valorativo se e labora a m e n u d o 
apoyándose en intuiciones o aprec iac iones e lementales , que en oca-
siones no t ienen más referentes que las acti tudes observadas en otras 
personas. 

Son muchos los factores que repe rcu ten positiva o negat ivamente 
en la adquis ic ión de u n a act i tud: el amb ien t e social y familiar , los 
medios de comunicación, el grupo de iguales, etc. Genera lmente esos 
factores no ac túan independien temente sino de fo rma interrelaciona-
da e interact iva . En la fo rmac ión de ac t i tudes d u r a n t e la infancia y 
adolescencia desempeñan un papel fundamenta l los padres y los pro-
fesores, por ser los protagonistas de las actuaciones en los dos grupos 
sociales de la m á x i m a impor t anc ia p a r a la fo rmac ión del niño: el 
g rupo p r imar io de la famil ia con sus connotac iones afectivas, y 
el grupo secundar io de la escuela, des t inado ins t i tucionalmente a la 
educación del niño. Padres y profesores son t ransmisores cualificados 
de m e n s a j e s act i tudinales , y son también, de a lgún modo, o p u e d e n 
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ser, con t ro ladores de los m e n s a j e s ac t i tud ina les que p rov ienen de 
otras instancias. 

En función de su in tencional idad , se d is t inguen dos g r a n d e s 
m o d a l i d a d e s de influjo en la c reac ión de ac t i tudes . Una p e r s o n a 
puede influir, sin proponérselo, en la formación de acti tudes en otras 
personas. Y puede influir porque se propone como objetivo enseñar a 
otra persona de te rminadas actitudes. En este segundo caso, los psicó-
logos y los pedagogos hablan de un proceso de persuasión que se defi-
ne como «el intento del iberado por par te de una persona o grupo de 
influir en las acti tudes o conductas de otros, con el objeto de modificar 
dichas acti tudes o comportamientos» 

4. ACTITUD Y HÁBITO LECTORES 

Basándonos en la taxonomía de los objetivos del dominio afectivo 
en sus dos niveles de «respuesta» y «valoración», tal como ha sido pro-
puesta por Krathwohl ^̂  podemos distinguir diversos grados en la acti-
tud positiva hacia la lectura. 

La ca tegor ía t axónomica de «respuesta», ap l icada a la ac t i tud 
hacia la lectura, implica un tipo de disposición act i tudinal que no se 
limita a p r e s t a r a tención a la actividad de leer, sino que se in te resa 
positivamente y se implica en ella. Dentro de esta categoría se distin-
gue, en p r imer lugar, la aceptación de la t a rea de leer cuando es exi-
gida por alguien, avmque el sujeto no esté p lenamente convencido de 
su necesidad o utilidad. Sigue a este grado el de la ent rega voluntaria 
a la actividad de leer. Un grado superior viene dado por la satisfacción 
que el lector encuen t r a en la actividad voluntaria de leer; por e jem-
plo, al sujeto le ag rada en t rega r se a la lectura como pasat iempo. En 
la categoría de «valoración» se incluyen acti tudes propiamente dichas 
hac ia la lec tura . La act ividad de lee r es r e su l t an t e de la valoración 
subjet iva que el a lumno hace de ella; el su je to se s iente motivado a 
leer no por el deseo de complacer a los demás o por someterse a sus 
sugerencias, sino por los valores básicos que encuen t ra en la lectura. 
Hay, además , complacenc ia en la rea l izac ión de la act ividad. Esta 
fo rma de valoración supone que ha tenido lugar una internal ización 
del valor de la lectura; el sujeto se guía por sus propios criterios de 
valoración. El grado de convencimiento o de cer teza sobre el valor de 
la lectura puede ser mayor o menor; puede ser una creencia suficien-
t emen te in tensa como pa ra de t e rmina r que se actúe de acuerdo con 
ella, pero no está p lenamente ar ra igada y es, por ello, fáci lmente rec-
tificable. La creencia puede ser más firme, más consistente; tal grado 

4 Vander Zanden, J. W. (1990), Manual de psicología social. Barcelona: Paidós, 222. 
5 Cf. Krathwohl , D. R. et al. (1973), Taxonomía de los objetivos de la educación. II. 

Ambito de la afectividad. Alcoy: Marfil. 
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de firmeza de te rmina que el sujeto busque afanosamente la actividad 
de leer. Por último, la c reenc ia es u n a p lena convicción o una certi-
dumbre sin sombra de dudas acerca del valor de la lectura. En su vir-
tud, el su je to hace lo posible por e n t r e g a r s e a la act ividad de leer, 
p a r a profundizar en su en t rega a ella e, incluso, hace lo posible pa ra 
convencer a otros del valor de la lectura. Cuando existe la actitud lec-
tora en alguno de los t res grados de convencimiento sobre su valor, el 
a lumno la mani f i es ta con suf ic iente pe r s i s t enc ia en los m o m e n t o s 
oportunos, es decir, la patent iza en el hábito de leer. 

De acuerdo con lo an te r io rmente dicho, podemos hablar de una 
ac t i tud positiva, aún rud imen ta r i a , hac ia la lec tura , cuando existe 
ent rega voluntaria a la actividad de leer; pero sería más propiamente 
actitud cuando el sujeto t iene la predisposición a en t regarse volunta-
ria y gustosamente a la lectura en virtud de la valoración internaliza-
da de la misma; tal predisposición se manif ies ta en el hábito de leer. 
Así, pues , podemos c a r a c t e r i z a r la ac t i tud posit iva hac ia la l ec tu ra 
como la disposición p e r m a n e n t e a valorar posi t ivamente la actividad 
de leer, de modo que, basándose en ese valor y sin necesidad de acu-
dir a o t ras motivaciones, el individuo se s ienta, de f o r m a estable , 
empu jado e spon táneamen te a rea l izar la actividad de leer, actividad 
que le p roduce ag rado porque sat isface a lguna de sus neces idades . 
La act i tud positiva hacia la lec tura se pa ten t iza en el hábito de leer, 
aunque no s iempre el hábito lector denote afición y gusto por la lec-
tu ra . C r e a r u n a ac t i tud posit iva hac ia la l ec tu ra es a f ic ionar a los 
muchachos a leer, promoviendo en ellos in tereses lectores, pa ra que 
poco a poco la l ec tu ra se convier ta en u n a act ividad p l a c e n t e r a y 
gozosa, y llegue a ser una necesidad vital y una gustosa actividad coti-
diana. 

Ahora bien, la actividad de leer puede r ecae r sobre una amplísi-
m a y muy h e t e r o g é n e a gama de mate r i a l e s lectores . Y p u e d e reali-
zarse con propósitos muy dispares. Estos hechos nos plantean algunos 
in te r rogan tes : p a r a que exis ta ac t i tud posit iva hac ia la lec tura , ¿es 
necesario que el individuo posea la tendencia o propensión a leer todo 
t ipo de ma te r i a l e s? La r e s p u e s t a obvia p a r e c e se r la negat iva . No 
parece aconsejable que la persona h u m a n a posea ima actitud positiva 
hacia todo t ipo de lec turas y de mate r i a l impreso, y que esa act i tud 
se exprese en el hábito de leer indiscr iminadamente cualquier género 
de mater ia l . Tal acti tud y compor tamiento llevaría al individuo hacia 
u n a dispersión menta l que ser ía nociva p a r a él. Y si no es necesar ia 
ni convenien te u n a t an ampl ia ac t i tud posit iva hac ia lec tura , ¿cuál 
debe se r su extens ión? ¿Es suficiente, p a r a que podamos hab la r de 
actitud positiva hacia la lectura, que el lector tenga afición y se dedi-
que a l ee r un solo géne ro de obras? P a r e c e que a h o r a la r e s p u e s t a 
tendr ía que ser positiva. Todos consideramos que quien siente afición 
por el tea t ro clásico y dedica habi tualmente su t iempo disponible a la 
l ec tu ra de obras de ese género , posee u n a ac t i tud posit iva hac ia la 
lectura. Pero no sería el mismo el juicio si esa afición estuviese cen-
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t rada y se manifestase en la lectura de obras intrascendentes, de con-
tenido ramplón y carentes de valores literarios, como pueden ser cier-
tas novelas policíacas o de cul tura «underground». La actitud positiva 
hacia la lectura no se define ún icamente por la presencia de los t res 
ingredientes de una actitud refer idos a la actividad de leer. Hay ade-
más una connotación educativa o formativa en la actitud hacia la lec-
tura , connotación que en es te caso es tá r e f e r ida d i r ec t amen te a los 
contenidos. De forma similar habr ía que expresa rse si se toma como 
r e f e r en t e la f inal idad o el propósi to del lector. La pe r sona que t iene 
afición a l ee r p a r a e s t a r al día sobre lo que se publica ace rca de un 
sector de terminado de la ciencia o del arte, o la que acude a la lectura 
p a r a d e s c a n s a r de o t ras ac t iv idades que ocupan g ran p a r t e de su 
t iempo, es cons ide rada como pe r sona con act i tud favorable hacia la 
lectura; si, por el contrario, la pe r sona se refugia en la lec tura p a r a 
evadirse de la real idad circundante, pa ra abdicar de sus responsabili-
dades individuales o sociales y vivir en un mudo ficticio, el juicio sobre 
su actitud hacia la lectura no es positivo. En pocas palabras, la actitud 
positiva hacia la lectura ha de en tenderse no sólo en sus componentes 
estructurales y funcionales, sino también en sus componentes o finali-
dades formativas de la persona humana . Y desde el momento en que 
se toma en consideración esta dimensión de la actitud, nos me temos 
en el dominio de la antropología y de la axiología. Su capacidad pa ra 
el desarrollo de unos determinados valores en la formación de la per-
sona es lo que da sentido y consistencia a la acti tud positiva hacia la 
lec tura . La ac t i tud posit iva hac ia la l ec tu ra no es algo bueno en sí, 
independien temente del contenido y de la calidad l i teraria del texto, 
e independientemente también del propósito del lector. 

5. IMPORTANCIA DE LA ACTITUD HACIA LA LECTURA 

La importancia de poseer una actitud positiva hacia la lectura la 
des t acan u n á n i m e m e n t e cuantos se han ocupado del es tudio de los 
p rob lemas de la e n s e ñ a n z a de la lec tura . Algunos le conceden u n a 
importancia máxima, has ta el punto de sos tener que la eficacia de la 
acción docente deber ía juzgarse por los resul tados obtenidos en afi-
ción a la lectura y hábito lector Aunque están refer idas expresamente 
a la acción del profesor, las siguientes palabras son reveladoras de la 
impor tanc ia que se a t r ibuye al sec tor act i tudinal en el cultivo de la 
lectura: «El contenido más importante que los profesores de nivel bási-
co han de t ransmit i r a sus alumnos es la convicción de que leer mere-
ce la pena» La misma au to ra seña la las fuen tes de donde p r o c e d e 
esa convicción: «Idealmente, dicha convicción se deriva de una nece-

6 Monson, D. L. (1989), 'Ras t reando en un libro y m á s allá de él: las reacc iones an te 
la l i te ra tura ' , en Monson, D. L., y McClena than , D. A. K. (comps.), Crear lectores activos. 
Madrid: Visor, 77. 
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sidad individual de vivir experiencias relacionadas con los libros y de 
saber que los libros consti tuyen u n a fuen te valiosa de información» 
Ya Bamberger había señalado que «el hábito, actividad acostumbrada, 
sólo l legará a ser, na tu r a lmen te , u n a rea l idad si al su je to le p a r e c e 
que vale la pena. En nuestro caso, si ha comprendido que leer le se rá 
ventajoso pa ra sus intereses o conveniencias personales, profesionales 
o sociales» La habil idad de leer queda improduct iva si el individuo 
no la lleva a la práct ica de m a n e r a habitual pa ra satisfacer su necesi-
dad objetiva de autoformación. Y se llevará a la práct ica habitualmen-
te cuando en el sujeto haya surgido la afición o la ape tenc ia lectora, 
como consecuencia, sobre todo, de haber descubierto los valores ence-
r r ados en la lec tura . La neces idad objetiva de au to fo rmar se es m á s 
perentor ia en el mundo actual y en la sociedad del futuro que ha sido 
descr i ta como una «sociedad en continuo aprendizaje». «Las ciencias 
y las t écn icas p r o g r e s a n hoy tan to y t a n r á p i d a m e n t e , que lo que 
ahora se está dando en las escuelas no será ya suficiente en un maña-
n a muy próximo. La t a r ea del fu turo es la educación pe rmanen te , o, 
mejor aún, la autoeducación continua, el incesante a p r e n d e r por uno 
mismo, la autoinstrucción in interrumpida. Es obvio que en esta auto-
educación p e r m a n e n t e hab rán de jugar un pape l muy des tacado los 
libros» 

6. PADRES, MAESTROS Y ACTITUD HACIA LA LECTURA 

Siendo tan importante este aspecto de la formación del individuo, 
una de las preocupaciones fundamenta les de los profesores del nivel 
básico debería ser c rea r por todos los medios posibles esa convicción 
en la mente de los alumnos. El es tar convencido del valor de la lectura 
no es aún, p r o p i a m e n t e hablando, u n a ac t i tud favorable hac ia la 
misma, sino uno de sus componentes , el cognitivo. Pero si el mucha-
cho se convence de que la actividad de leer merece la pena, si descu-
bre que la lectura es capaz de satisfacer algunas de sus necesidades, 
es muy probable que nazcan y se desar ro l len en él la inclinación, el 
interés, la afición y el gusto por la lectura que se t r aduc i rán y paten-
t izarán en el hábito de l ee r 

No sólo los profesores del nivel básico han de cen t ra r su esfuerzo 
en la c reac ión de u n a ac t i tud posit iva hac ia la lec tura ; t amb ién los 
p a d r e s h a n de a sumi r el mismo e m p e ñ o y h a c e r cuan to es té a su 
alcance pa ra que sus hijos desarrol len una disposición favorable hacia 
la lectura. 

7 Ibidem, 77. 
8 Bamberger, R. (1975), La promoción de la lectura. Barcelona: Promoción Cultural -

UNESCO, 82. 
9 Ibidem, 16. 
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Lo an te r io rmen te dicho acerca de la impor tanc ia de c rea r acti-
tudes positivas hacia la lectura y de la implicación de los padres y los 
p ro fesores en la t a r ea , no p r e t e n d e minusva lo ra r la fo rmac ión de 
o t ras ac t i tudes y hábi tos cul tura les . Oír música, c o n t e m p l a r obras 
de ar te , ver la televisión, etc., son act iv idades suscept ib les de des-
a r ro l l a r y pe r f ecc iona r al s e r humano , y, po r ello, es comet ido de 
cuantos, por una u otra razón, se ocupan o son de alguna m a n e r a res-
ponsables de la educación e instrucción de los niños y jóvenes, c rea r 
afición y d e s p e r t a r el gusto por las mismas. Pero, aunque la l ec tu ra 
no sea la única vía de acceso al conocimiento del mundo, sigue siendo 
el medio privilegiado de cultivo y perfeccionamiento del ser humano. 
De ahí que la creación de la afición a la lectura debe ser privilegiada 
por cuantos se ocupan de su enseñanza. 

Hay, no obstante, motivos pa ra creer que los esfuerzos y las tareas 
que real izan los docentes y los padres en orden a suscitar la afición a 
la lectura y el hábito lector en los niños y jóvenes no se correspondan 
con la importancia que objetivamente tienen. 

La atención pres tada en las aulas al cultivo de la afición a la lec-
tura , la metodología segu ida y el t i empo en ello e m p l e a d o son, en 
muchos casos, f r a n c a m e n t e mejorab les o ampliables. Genera lmente , 
los profesores se preocupan mucho más de la enseñanza-aprendiza je 
de la habilidad lectora que de la formación de la actitud positiva hacia 
la lectura. Se pres ta más atención a «enseñar a leer» que a c rea r lec-
tores. En general , se han reducido los «objetivos de la lectura a metas 
sencillas y de medición poco costosa, con p ruebas e s t ándares a gran 
escala. No obstante, es ta solución conduce a u n a concepción reduc-
cionista de la lec tura , po rque r e d u c e los objetivos de la ins t rucción 
lectora, abandonando el objetivo de construir en los alumnos el amor 
por la l ec tu ra a cambio del s imple desar ro l lo en los a lumnos de un 
nivel de compe tenc ia lec tora identif icable. [...I Como no se concede 
importancia al gusto por la lectura dentro de los métodos actuales de 
cumpl imien to cuant i ta t ivo de objetivos, nos p r e o c u p a que nues t ros 
niños no lleguen a exper imentar el placer estético de la lectura salvo 
en contadas excepciones» No es que se desen t i endan en absoluto 
de la t a rea de c rea r afición y hábito lectores, pero esta preocupación 
y la correspondiente praxis quedan en un segundo plano o incluso no 
en t ran muy c laramente en los propósitos e intenciones de algunos de 
los p rofes iona les de la e n s e ñ a n z a de la lec tura . P r o b a b l e m e n t e no 
están muy convencidos de la importancia que t iene la creación de esa 
afición, pero no hay que descar ta r otras causas que explican su escasa 
dedicación a la tarea. Sarabia las reduce a dos: la diversidad de mar-
cos teóricos que or ienten la metodología de la enseñanza de acti tudes 
y la poca famil iar idad con el t e m a de las acti tudes. «A la falta de un 
marco teórico unificado al que refer i r se a la hora de elegir en t re los 

10 Winograd, P., y Smith, L. A. C1989), 'Mejorar el cl ima en la enseñanza de la lectura ' . 
Comunicación, lenguaje y educación, 2, 14-15. 
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diversos mé todos de in tervención p a r a la fo rmac ión y el cambio de 
act i tudes en los alumnos, se une el hecho de que no son exper tos en 
el t ema de las actitudes. La t a rea de formación y cambio de acti tudes 
requiere una des t reza de la que ellos, en principio y por su formación, 
no t ienen por qué tener» A su vez, Bamberger en t iende que en t re 
las causas de esta situación hay que mencionar la deficiente p repara-
ción especí f ica que rec iben los m a e s t r o s sobre los mé todos de des-
p e r t a r y cul t ivar la afición, el gusto y el hábi to de la l ec tu ra en los 
escolares Y, posiblemente, la deficiente preparac ión de los profeso-
res en este t e r reno tiene una explicación más sencilla, o más preocu-
pante, que conecta con lo apuntado por Sarabia, y que Lázaro Carre-
te r expresa en estos términos: «Pero, ¿de qué procedimientos p u e d e 
servirse el profesor de lengua y l i te ra tura p a r a infundir la apetencia 
lec tora? Me t emo que la d idáct ica de la l ec tu ra no ha dado aún los 
pasos importantes que ya u rgen pa ra avanzar en ese camino impres-
cindible. Que, ante esa necesidad, el profesor se halla bas tante desam-
parado , a solas con su intuición, con su ar te , con su pericia» Con 
d e m a s i a d a f recuenc ia , la e n s e ñ a n z a escolar de la ac t i tud posit iva 
hacia la lectura queda librada al azar. 

Si la escuela no hace cuanto debiera por el fomento de la afición 
a la lectura, los p a d r e s sue len h a c e r menos; gene ra lmen te , ca recen 
de preparac ión pa ra asumir las t a reas propias de un cultivo sistemá-
tico de la afición a la lectura. Hay que acep ta r que, de ordinario, los 
p a d r e s t i enen in t e rés por el p rogreso académico de sus hijos, que 
hacen cuanto es tá en su mano p a r a favorecer los ap rend iza jes esco-
lares, que incluso hacen gastos extraordinarios pa ra que sus hijos pro-
gresen adecuadamente en las diversas áreas curriculares, que vigilan 
de cerca o de lejos esos progresos, que a veces l legan a angus t ia rse 
obsesivamente cuando las cosas no van del todo bien. Es bas tante fre-
cuente que los padres se in teresen por el aprendiza je de la habilidad 
lec tora por sus hijos, y que, incluso, les ayuden a conseguir la ; es 
m e n o s f r e c u e n t e que se p r e o c u p e n por la adquisición de la ac t i tud 
positiva hac ia la lectura , y aún es m á s r a r o que colaboren intencio-
na lmente a su logro. Claro está que también se dan situaciones suma-
men te negativas, sobre todo en algunos padres de clase cultural baja, 
que consideran la lectura como un pasa t iempo inútil, como una acti-
vidad p a r a gente desocupada. «¡Deja ese libro!, o rdenaba u n a m a d r e 
a su hijo, incluso en su t i empo libre, y haz algo útil» Sin l legar a 
es te ex t remo, quizá a lgunos p a d r e s e s t én t o t a l m e n t e a j enos a es te 
tema; a p e n a s t i enen conciencia de la exis tencia de u n a ta l act i tud; 
ignoran que p u e d e n influir en ella i n t e n c i o n a d a m e n t e o no; acaso 
tampoco les p reocupen mucho estas cuestiones; en su opinión, estos 

n Sarabia, B. (1982), op. cit., 153. 
12 Cf. Bamberger , R. (1975), op. cit., 87. 
13 Lázaro Carre ter , F. (1984), 'El deseo de leer ' , ABC, 18-2. 
14 Roberts, R. (1974). Citado por Tucker, N., El niño y el libro. México: Fondo de Cul-

t u r a Económica, 395. 
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problemas competen a la escuela; ellos cumplen con su deber envian-
do sus hijos al centro docente, donde unos profesionales competentes 
se e n c a r g a r á n de p roporc ionar les u n a p repa rac ión que les p e r m i t a 
desenvolverse con so l tura en la vida. Otros se s i en ten mot ivados a 
co laborar en el a p r e n d i z a j e lec tor de sus hijos, pe ro no sospechan 
que uno de los aspec tos de ese ap rend i za j e es p r e c i s a m e n t e la for-
mación de la afición a la lectura; su preocupación por el aprendiza je 
lector de sus hijos se focaliza casi exc lus ivamente hacia el logro de 
las habi l idades de desc i f ra r y de c o m p r e n d e r el texto escrito. Otros 
conocen la exis tencia de esa act i tud, la valoran, saben que influyen 
en ella, mues t r an interés y se preocupan por promoverla en sus hijos, 
pero su interés y sus actuaciones no s iempre están apoyados o acom-
p a ñ a d o s por unos conocimientos su f i c i en temen te prec isos sobre la 
na tura leza de la actividad lectora, sus objetivos, y las ayudas que pue-
den p r e s t a r s e en o desde el hogar; en su apoyo a los hijos se guían 
sobre todo po r lo que les dicta su b u e n sent ido o por las ideas que 
por sí mismos h a n e laborado a pa r t i r de la ref lexión sobre la expe-
riencia escolar que ellos vivieron duran te su infancia y adolescencia. 
Otros, en fin, t ienen información válida, y t r a t an de a jus ta r su actua-
ción educativa a las directrices que se proponen pa ra for jar acti tudes 
y hábito lectores; saben cómo deben ac tua r en el hogar y cómo h a n 
de colaborar con la escuela. 

7. L o s PADRES Y LA INFORMACIÓN SOBRE LA LECTURA 

Como acabamos de ver, son muy diversas las si tuaciones que se 
dan en los p a d r e s en cuanto a información, ac t i tudes y ac tuac iones 
acerca de la enseñanza y aprendiza je de la lectura. 

En tendemos que los p a d r e s h a n de posee r unos conocimientos 
suf ic ientemente precisos que les posibiliten par t ic ipar con acierto en 
el ap rend iza j e lector de sus hijos y, en part icular , en el ap rend iza j e 
de la actitud favorable hacia la lectura. Los padres han de saber que 
no son factores neut ros en ese aprendiza je , sino que en él desempe-
ñan un pape l decisivo, tanto antes de que los muchachos comiencen 
el aprendiza je formal de la lectura como duran te los años de escola-
r idad. «Los p a d r e s d e s e m p e ñ a n un inest imable pape l en la c imenta-
ción del aprendizaje de la lectura. [...] Los padres t ienen la obligación 
de apoyar a sus hijos mientras se desarrollan como lectores» Han de 
saber que, de modo especial, influyen positiva o negat ivamente en la 
formación de las acti tudes y el hábito lector de sus hijos; que, aunque 
no sean consc ientes del f enómeno , a u n q u e no p r e t e n d a n susc i tar y 
modelar act i tudes hacia la lectura, ellos son de hecho factores deter-

15 Anderson, R. C. et al. (1985). Becoming a nation ofreaders: The report ofthe Com-
mission of Reading. Washington: Na t iona l Ins t i tu te of Educa t ion . U. S. D e p a r t a m e n t of 
Education, 53. 
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minantes de su aparición, desarrollo y sedimentación. Influyen porque 
sus acti tudes y comportamientos hacia los libros y la lectura se t rans-
mi ten a los niños poco a poco, len tamente , casi impercept ib lemente , 
como por ósmosis. Quié ran lo o no, los p a d r e s son, por na tu ra l eza , 
modelos que los niños t r a t a rán de imi tar En ello juega un papel deci-
sivo el factor afectivo,' en virtud del cual los hijos t ienden a valorar lo 
que va loran los p a d r e s y a imi ta r lo que h a c e n los pad re s . Han de 
saber que su influjo en el aprendiza je de la disposición favorable hacia 
la lectura comienza a e jercerse muy tempranamente , que t iene reper -
cusiones duraderas , y que condiciona el que más t a rde van a e je rce r 
los p rofesores . Deben sabe r que sus ac t i tudes y compor t amien to s 
d u r a n t e los años de la escolar idad p u e d e n benef ic ia r o debil i tar los 
influjos positivos que sus hijos rec iben en la escuela o p u e d e n acen-
t u a r o c o n t r a r r e s t a r posibles inf lujos negat ivos del cen t ro docente . 
Han de saber que el objetivo pr imordia l que h a n de p r e t e n d e r en el 
cultivo de la lectura de sus hijos es desarrol lar en éstos la afición vita-
licia a la lectura 

Pero no les es suficiente poseer unas ideas y convicciones más o 
menos teóricas acerca de su influjo en la formación de la actitud posi-
tiva hac ia la l ec tu ra en sus hijos; neces i t an conocer a d e m á s cuáles 
son las pautas acer tadas de actuación y el modo de llevarlas a la prác-
tica, es ta r informados de lo que p u e d e n h a c e r en el hogar p a r a que 
los muchachos adquie ran la afición a la lec tura y el hábito lector. En 
las páginas siguientes proponemos orientaciones y sugerencias que, a 
nuestro juicio, son útiles a los padres en la t a rea de ayudar a sus hijos 
en el proceso de adquir i r la afición y el hábito lec tor Nues t ras suge-
rencias a los padres se mezclan con las que proponemos a los profe-
sores. 

8. ACTITUD LECTORA EN MUCHACHOS Y MUCHACHAS 

Hay datos que permi ten sostener que los muchachos leen menos 
que las muchachas duran te los años escolares y que el fenómeno per-
siste cuando alcanzan la adultez. Son varias las explicaciones que se 
dan de es te hecho. Se dice, en p r i m e r lugar, que los niños sue len 
exper imenta r más dificultades que las niñas en el aprendiza je inicial 
de las des t r ezas lectoras , y que es ta expe r i enc ia p u e d e g e n e r a r en 
ellos u n a reacc ión difusa de r echazo hac ia u n a actividad que en su 
momento les resultó penosa. Al mismo tiempo, y por la misma razón, 
puede crearse en ellos la idea de que la lectura es una actividad emi-
nen t emen te femenina. Este modo de ver las cosas se vería reforzado 
por la percepción que el niño t iene del papel que la lectura desempe-
ña en la vida de los adultos; tal percepción se verificaría en el ámbito 

16 Cf. Ervin, J. (1982), op. cit. 
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escolar y en el hogar. En las aulas de p ree sco l a r y de los p r i m e r o s 
cursos de educación básica p redomina el profesorado femenino, por 
lo que los niños que acuden a esas aulas p u e d e n l legar a asociar la 
lec tura y los libros con la f igura de la mujer ; p u e d e n asimismo llegar 
a c r e e r que a f i r m a n su mascu l in idad d e s d e ñ a n d o la l e c tu r a y vol-
cándose en o t ras act ividades, como las deport ivas, que les p a r e c e n 
m á s propias de varones. También el hogar p u e d e contribuir a refor-
zar esa idea, ya que, gene ra lmen te , es la m a d r e la que se ocupa de 
los p r o b l e m a s e sco la re s de sus h i jos y la que lee p a r a ellos o con 
ellos. Todo esto contribuiría a que, de fo rma casi inconsciente y difu-
sa, exis ta en la m e n t e de los n iños la idea de que sus c o m p a ñ e r o s 
que d e s t a c a n en l e c t u r a o d i s f r u t a n l eyendo son sospechosos en 
cuanto a su virilidad. Por otra par te , y ya se deba a pa t rones sociales 
de compor tamien to o a r ea l idades basadas en las d i ferencias bioló-
gicas, los chicos se s i en ten m á s activos j ugando al fú tbol o p rac t i -
cando cualquier otro depor te que leyendo en casa. El influjo negativo 
del hogar en la formación de la acti tud favorable hacia la lectura en 
los niños p u e d e ser mayor en las familias de niveles socio-culturales 
bajos; en es tas familias la l ec tu ra p u e d e se r vista como algo impro-
pio de los chicos, que en vez de leer, deber ían es ta r jugando con sus 
amigos 

9. EL MATERIAL LECTOR Y LA ACTITUD HACIA LA LECTURA 

Un recurso eficaz p a r a es t imular el deseo de me jo ra r las habili-
dades lectoras y pa ra desarrol lar progres ivamente la afición a la lec-
tu ra consiste en p o n e r a disposición de cada muchacho unos textos 
adecuados a sus intereses y capacidades y servirse de ellos pa ra llevar 
a cabo las experiencias de enseñanza-aprendiza je de la lectura. Pero 
no s iempre resul ta fácil a los implicados en la enseñanza de la lectura 
descubr i r los in te reses individuales de los a lumnos p a r a proporc io-
nar les los textos o el mater ia l lector adecuado. La dificultad se resuel-
ve en par te si se conoce cuáles son los intereses más comunes de los 
escolares de u n a d e t e r m i n a d a edad o e t a p a educat iva. Afor tunada-
mente , d i sponemos ac tua lmen te de informaciones fiables ace rca de 
ta les i n t e r e se s y del t ipo de ma te r i a l lec tor que po r su t emá t i ca se 
a d e c ú a a los mismos. Tales in fo rmac iones son el r e su l t ado de las 
diversas investigaciones que sobre esta cuestión han venido realizán-
dose, de sde hace casi u n siglo, en varios pa íses eu ropeos y en los 
EE.UU. Los resul tados obtenidos por los invest igadores coinciden en 
lo básico; su conocimiento constituye una ayuda valiosa pa ra los edu-
cadores deseosos de potenciar la añción lectora de los escolares. Pre-
sen tamos en los apa r t ados s iguientes de es te t r aba jo los resu l tados 

17 Cf. Sexton, P. (1969), The feminised male. New York: Random House. 
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de las investigaciones, sirviéndonos de las síntesis que de los mismos 
han elaborado Bamberger Carlsen i®, Harris Reed y Tucker 22. 

El recurso a los in te reses lec tores del niño es válido pe ro t iene 
también sus inconvenientes, como acer tadamente advierte Reed. Entre 
sus ventajas figura, según este autor, su contribución directa a «desa-
rrollar un interés pe rmanen te por la lectura y la habilidad de leer por 
entretenimiento». Y su principal inconveniente es que, ac tuando así, 
«se desconocen la mayor pa r t e de los objetivos ser ios de la lectura , 
como son los implicados en la actividad de leer p a r a a p r e n d e r Esto 
puede entorpecer, en vez de facilitar, la adaptación del niño a la reali-
dad». Por ello, es conveniente que en los pr imeros años escolares sean 
los intereses de los niños el principal factor en la selección del mate-
rial y que t ambién se acuda a es te cri ter io en los g rados super io res 
escolares , pe ro d u r a n t e es te segundo m o m e n t o hay que comple ta r 
esas motivaciones con otras más consistentes Es decir, que además 
de util izar unos in tereses y motivaciones preexis ten tes en el mucha-
cho, es preciso c rear en él nuevos intereses y necesidades, ampliar el 
abanico de sus motivaciones p a r a que su actividad lectora se or iente 
t ambién hacia otros t ipos de textos que no t i enen u n a finalidad pri-
mord ia lmente distractiva. En pocas palabras, hay que aprovechar los 
intereses «espontáneos» e inducir intereses nuevos. «Si al encontrarse 
por pr imera vez con la lectura, y durante los años en que se le enseña 
a leer, se da a en tender al niño que la lectura no t iene otro objeto que 
la diversión, el p rofundo impacto que ello e je rce p u e d e p e r m a n e c e r 
en su subconsciente, a pesar de todo lo que se le enseñe más ta rde o 
que él mismo l legue a comprender . No es de e x t r a ñ a r que muchos 
niños sigan ba jo la inf luencia de s e m e j a n t e punto de vista y que en 
años posteriores sólo lean "tebeos" o material trivial» 

Parece conveniente hace r alguna otra observación sobre los inte-
reses lectores propios de cada e tapa del desarrollo. Hay que decir, en 
p r imer lugar, que la aparición de los intereses y su evolución no están 
de te rminadas exclusiva ni pr incipalmente por factores biológicos. «Los 
intereses de los niños están determinados en par te por el medio y en 
pa r t e por neces idades biológicas de la maduración. . . En algunos paí-
ses, el sexo, la posición socioeconómica, la edad, la capacidad, la cul-
tu ra y el nivel de educación de los padres también pueden influir fuer-
t e m e n t e en los in tereses de un niño» Hay que señalar, en segundo 

18 Bamberger , R. (1975), op. cit., 35-56. 
19 Carlsen, G. R. (1967), Books and the teen age reader. New York: H a r p e r & Row. 
20 Har r i s , A. J . (1970), How to increase reading ability. New York: David McKay, 

452-473. 
21 Reed , H. B. (1967), Psicología de las materias de enseñanza primaria. México: 

UTEHA, 114-128. 
22 Tucker, N. (1985), op. cit. 
23 Cf. Reed, H. B. (1967), op. cit., 124-127. 
24 Tucker, N. (1985), op. cit., 229. 
25 McCullough, C., y Chacko, C. (1976), 'Nuevos m a t e r i a l e s p a r a la ins t rucción ' , e n 

Staiger, R. C., La enseñanza de la lectura. Buenos Aires: Huemul , 175. 
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lugar, que los l lamados in tereses lectores específicos de las distintas 
e t apas del desarrol lo no son in te reses p u r a m e n t e lectores, sino que 
p u e d e n sa t i s facerse t ambién por otros medios, por e jemplo, viendo 
de t e rminados p r o g r a m a s de televisión. El niño de siete años p u e d e 
satisfacer su afición al mundo de lo fantástico viendo un programa de 
televisión en vez de leer cuentos de hadas. Si se enfoca a la contem-
plación de un espacio televisivo o de vídeos, un in terés apto de suyo 
para fomentar la afición a la lectura, puede convertirse en un estorbo 
pa ra su nacimiento y afianzamiento. 

El profesor ha de conocer los intereses lectores propios de cada 
edad, y h a de saber, además, qué libros se a jus tan a ellos. Los profe-
sores deber ían ser exper tos en l i t e ra tura p a r a niños y adolescentes . 
Esto les pe rmi t i r í a se r los o r i en t ado res en la adquis ic ión de libros 
p a r a el centro, los consejeros de las lec turas de los muchachos y los 
asesores de los padres en lo concerniente a las lecturas de sus hijos. 
Evidentemente, el aula o el centro educativo deberá contar con mate-
rial lector apropiado pa ra las distintas e tapas educativas; es asimismo 
deseable que también en el hogar disponga el muchacho de los mate-
riales lectores congruentes con los intereses específicos de su estadio 
evolutivo. Ex t rañamente , el apet i to de lee r no desapa rece , sino que 
se in tensi f ica cuando se sacia. D e s a p a r e c e cuando no se sat isface. 
Y una fo rma de no satisfacerlo es proporc ionar al lector unos textos 
que no son de su agrado. 

Los i n t e r e se s comunes de los n iños de u n a d e t e r m i n a d a e t a p a 
educativa constituyen una buena pista pa ra seleccionar los libros que 
se pongan a su disposición, pero hay que contar también con el hecho 
de que no s i e m p r e los i n t e r e se s pe r sona l e s de a lgún d e t e r m i n a d o 
alumno coinciden con los intereses comunes. Lo solución ideal de este 
p r o b l e m a ser ía conocer los i n t e r e se s lec tores de cada m u c h a c h o y 
p roporc iona r l e los libros que r e a l m e n t e le in te resen ; u n a solución 
m á s rea l i s ta se r ía que el au la o el cen t ro educat ivo contase con u n 
m a t e r i a l lec tor muy variado, accesible a los a lumnos , y que éstos 
tuviesen la opor tun idad rea l de se leccionar de él los libros que ver-
dade ramen te le gusten. De esta cuestión hablaremos más adelante al 
a b o r d a r el t e m a de las bibliotecas. Volviendo al t e m a de los libros 
infantiles en el hogar, hay que recordar que los padres suelen aceptar, 
de m e j o r o peo r grado, adqui r i r p a r a sus hijos los libros de texto o, 
en los años ul ter iores de la escolaridad, a lguna enciclopedia, diccio-
nar io u otros m a t e r i a l e s didácticos; e n t i e n d e n que esos m a t e r i a l e s 
son necesarios p a r a que sus hijos ap rendan lo que enseña la escuela, 
pe ro son más remisos cuando se t r a t a de adquir i r libros p a r a la lec-
tu ra voluntar ia de sus hijos; no es in f recuente que los juzguen como 
un mater ia l superfino que, por otra parte, resul ta muy caro. 

El mater ia l lector ha de responder por su temática a los intereses 
de los escolares; pe ro ha de reun i r además otras caracter ís t icas que 
p u e d e n agruparse en t o m o a los siguientes tópicos: la calidad o vali-
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dez del contenido, el méri to literario, los aspectos formales y el valor 
formativo. 

a ) La calidad del contenido 

La calidad del contenido de un texto, que resul ta del t ra tamien-
to dado por el au tor al tema, influye en la formación de la afición a 
la l e c t u r a y del gus to de leer . Si u n c u e n t o de h a d a s , u n l ibro de 
aventuras , un relato de viajes, etc., ca recen de unos requisi tos míni-
mos de calidad, dif íci lmente pod rán contr ibuir a la génesis y conso-
l idación de la ac t i tud posi t iva hac ia la l ec tu ra . Se h a c e necesa r io , 
po r consiguiente , t e n e r en c u e n t a el fac tor cal idad del contenido a 
la ho ra de llevar a cabo la selección de los textos. Ocurre , sin embar-
go, que no está bien del imitado conceptua lmente lo que se en t iende 
por cal idad del contenido y, por ello, t ampoco es fácil adop ta r unos 
cr i ter ios indiscutibles que pe rmi t an d e t e r m i n a r si un texto es, o no, 
adecuado, por razón de la cal idad de sus contenidos, p a r a los niños 
o los adolescentes . La cuest ión de complica más, dado que la calidad 
del contenido no t iene idénticas connotaciones p a r a cualquier géne-
ro l i terario y p a r a todos los grupos de edad. Esto no obstante, se pro-
ponen algunos cr i ter ios muy genér icos p a r a a p r e c i a r la cal idad del 
contenido: En p r i m e r lugar, que el tex to t ome en ser io al n iño o al 
adolescente, es decir, que t r a t e no de abolir, sino de r e spe t a r la iden-
t idad de la infancia o de la ado lescenc ia . En s egundo lugar, que el 
t ex to se a j u s t e a la r ea l idad , es decir, que no la fa ls i f ique ni la 
e n m a s c a r e ni la distorsione. Pero , po r u n a par te , no sabemos si los 
menc ionados cr i ter ios re f le jan suf ic ien temente el concepto de cali-
dad de los contenidos y, por otra, no s i e m p r e es fácil t r a d u c i r esos 
cri terios a unos indicadores operativos que pe rmi t an ap rec ia r cuán-
do un d e t e r m i n a d o tex to debe s e r r e c h a z a d o po r c o n t e n e r a lgún 
rasgo contraindicado, o cuándo posee aquel las otras carac ter í s t icas 
que lo h a c e n digno de se r e legido p a r a la e n s e ñ a n z a de la lec tura . 
A p e s a r de e s t a s i n c e r t i d u m b r e s , h a b r á que t e n e r en c u e n t a es te 
a spec to de los l ibros infant i les a la h o r a de se lecc ionar los p a r a su 
uso por los escolares. 

Los au to res c o m p r u e b a n que, por lo genera l , la l i t e ra tu ra p a r a 
niños y adolescentes no se rige por estos criterios. Esto se evidencia 
ya en las p e q u e ñ a s n a r r a c i o n e s que a p a r e c e n en las car t i l las 
util izadas pa ra la enseñanza inicial de la lectura. Bettelheim y Zelan, 
desde su enfoque psicoanalítico, y basándose en los informes-recuerdo 
de un amplio número de es tudiantes adultos, sost ienen que los niños 
r e c h a z a n esas n a r r a c i o n e s po rque r e f l e j an u n a idea e s túp ida de sí 
mismos. «La expl icación m á s f r e c u e n t e de po r qué r e c h a z a b a n por 
completo sus libros de lectura básica e ra que les moles taba muchísi-
mo que les supus ie ran t an es túpidos como p a r a c r e e r que los niños 
son así... Les a m a r g a el hecho de que cuando es tán a p r e n d i e n d o a 
leer [...1 les hagan leer un mater ia l que demues t ra implícitamente que 
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no se les toma en serio» Según los mismos autores, la segunda obje-
ción se ref iere al hecho de que tales historias no e ran fieles a la rea-
lidad. «A todos los niños les molestaba mucho que las historias de las 
car t i l las hab la sen de n iños de su m i s m a edad y de sus p a d r e s al 
mismo t iempo que les hacían ac tuar como ni ellos ni sus padres actua-
rían jamás» Los textos destinados a los niños de los siguientes nive-
les educat ivos no sue len r e s p e t a r los cr i ter ios básicos de validez; 
a b u n d a n los textos insulsos y p lagados de lugares comunes, los que 
dan una visión sesgada de la existencia, las historias mora l izantes y 
a c a r a m e l a d a s , las que p r e s e n t a n u n a imagen idílica de la infancia, 
las que ofrecen al pequeño lector «un mundo superñcial, estereot ipa-
do, desinfectado y aséptico en el que no existen las ve rdade ra s rela-
ciones h u m a n a s y en el que todos los problemas apa recen edulcora-
dos» En cuanto a los textos p a r a los ado lescen tes y jóvenes, Alm, 
según Carlson, «señalaba que las historias eran, por lo general, super-
ficiales, a m e n u d o p l agadas de dis tors iones, y que m u c h a s veces 
co r respond ían a una r ep re sen t ac ión abso lu tamente falsa de la ado-
lescencia . A p a r t e todo ello, fus t igaba su r e c u r r e n c i a a p e r s o n a j e s 
hechos en ser ie y soluciones faci lonas p a r a los p rob lemas que plan-
teaban, a los hé roes es tereot ipados , los sent imientos azucarados , el 
exceso de simplificación, las motivaciones únicas y las inconsistencias 
en la ca rac te r i zac ión de los pe r sona je s , s eña l ando a la vez que en 
tales novelas nada es imposible y los protagonistas alcanzan la madu-
rez sin \m desarrollo previo» 

b ) El mérito literario 

Otra caracterís t ica que ha de tenerse en cuenta es la del méri to 
o valor l ingüíst ico-l i terar io de los escr i tos des t inados al público no 
adulto. «La cuestión crucial consiste en saber si es posible e n s e ñ a r a 
leer al niño moderno uti l izando textos que tengan mér i to l i terario y, 
con ello, hace r que el niño en t re en contacto con la cul tura desde el 
principio mismo» La respues ta es afirmativa; es posible y es conve-
niente . El mér i to l i te rar io admi te dis t intos grados , p e r o debe e s t a r 
p resente ya en las pr imeras narraciones que se p resen tan al niño que 
está dando sus pr imeros pasos en el dominio de la habilidad de l e e r 
El mér i to debe es t a r p r e sen t e en el vocabulario usado. Las pa labras 
que se utilicen han de pe r t enece r al vocabulario común y disponible, 
presumiblemente conocido por los niños de los sucesivos grados aca-
démicos . P e r o es te cr i ter io no h a de t o m a r s e con excesivo rigor. 

26 Bettelheim, B., y Zelan, K. (1983), Aprender a leer. Barcelona: Crítica, 250. 
27 Ibidem, 247. 
28 Held, J., y C. (1978), 'Por u n fantás t ico moderno ' , e n GFEN, El poder de leer. Bar-

celona: Gedisa, 141. 
29 Car l son , R. K. (1989), 'La se lecc ión de l ibros in fan t i l es e n el m u n d o ac tua l ' , e n 

D. L. Monson, D. L. y McClenathan, D. A. K. (Comps.), op. cit., 31. 
30 Bettelheim, B., y Zelan, K. (1983), op. cit., 256. 
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«Algunos escr i tores p a r a niños evitan de l ibe radamente uti l izar pala-
bras que, a su juicio, el niño desconoce. Esto es t ropea la prosa y sos-
pecho que a b u r r e al lector. A los niños... les e n c a n t a n las pa l ab ra s 
que les causan dificultades, s i empre y cuando apa rezcan en un con-
texto que absorba su atención» Lógicamente, ha de ser reducido el 
número de palabras distintas que apa recen en los textos destinados a 
los p r i m e r o s cursos escolares , p e r o h a de evi tarse po r todos los 
medios que unas pocas pa labras se r ep i t an machacona e insis tente-
mente en las distintas oraciones y f rases que componen un texto. «Las 
his tor ias que se e m p l e a n p a r a e n s e ñ a r a l ee r al niño... con sus ora-
ciones vacías y las repe t ic iones abur r idas y moles tas de las mismas 
pa labras , e m b o t a n el ce reb ro del niño en lugar de est imularlo» 
Pa rece claro que las palabrotas, las maldiciones, los insultos, los tér-
minos irreverentes, etc., no son apropiados pa ra los libros dest inados 
a n iños y adolescen tes . Las e s t r u c t u r a s s in táct icas h a n de se r muy 
sencillas en los mater ia les dest inados a los pr imeros niveles educati-
vos: oraciones breves, b ien construidas , sin subordinac iones u o t ras 
comple j idades estil ísticas. Algunos inves t igadores h a n comprobado 
que los textos «con a b u n d a n c i a de de ta l les muy específ icos son de 
gran ayuda pa ra involucrar al lector con los personajes de un libro» 

c ) Los aspectos formales 

El ma te r i a l lector ha se r idóneo, además , por sus aspec tos for-
males . Entre éstos mencionamos , por su especial relevancia , el t ipo 
de letra, la configuración de la línea y las ilustraciones. 

El tipo de le t ra es especia lmente impor tan te en los textos desti-
nados a los muchachos de los pr imeros grados escolares; cuanto con-
tr ibuya a u n a me jo r percepc ión y discriminación visual del ma te r i a l 
escrito, disminuye el esfuerzo que implica la lectura y contribuye, por 
ello, a i n c r e m e n t a r el gusto por la misma. B a m b e r g e r es tab lece las 
siguientes normas sobre las característ icas de las letras: «Para la lec-
t u r a de los p r imeros años debe publ icarse todo en t ipos g r a n d e s y 
gruesos: de 16 puntos p a r a el p r i m e r año escolar, de 14 puntos p a r a 
el segundo, y de 12 pa ra el tercero y cuarto» En los siguientes años 
escolares, las característ icas de la letra no repe rcu ten especia lmente 
en la actitud hacia la lectura. 

También la es t ruc tura de la línea t iene importancia p a r a la legi-
bilidad del texto y, por tanto, p a r a su comprensión; y la comprensión 
es factor clave pa ra la formación de la acti tud hacia la lectura. Bam-
b e r g e r es tablece que «las l íneas d e b e r á n ser t ambién lo m á s cor tas 
posible. P a r a los dos p r imeros años escolares conviene impr imir los 

31 White, E. B. (1969). Ci tado por B. Bet te lheim y K. Zelan, op. cit., 290. 
32 Bettelheim, B., y Zelan, K. (1983), op. cit., 255. 
33 Carlson, R. K. (1989), op. cit., 41. 
34 Bamberger , R. (1975), op. cit., 57. 
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textos a base de claras unidades de pensamiento: cada renglón cons-
ta rá de una sola unidad (más adelante, de dos), con lo cual se le ha rá 
m á s fácil al niño cap ta r las re laciones significativas. La amplia espa-
ciación ent re las líneas y la división del texto influyen asimismo posi-
t ivamente en el deseo de leer» 

«La importancia de las i lustraciones en los mater ia les de lectura 
p a r a niños nunca p u e d e des taca r se lo suficiente. El éxito de los pri-
m e r o s libros d e p e n d e en g ran med ida de la calidad y eficacia de su 
t rabajo artístico» 3®. Las ilustraciones desempeñan varias funciones en 
los libros, e spec ia lmen te en los des t inados a los pequeños lectores; 
en t re ellas cabe mencionar que facilitan la comprensión del significa-
do y hacen m á s atractivo el mater ia l de lectura, si r e ú n e n las condi-
ciones mínimas de calidad y de adecuación al contenido del texto. En 
los libros pa ra los alumnos de los pr imeros años escolares, el texto y 
las i lustraciones consti tuyen u n a unidad informativa que se expresa 
por medio de dos códigos, el verbal y el icónico. Los principios gene-
rales que deben regir las relaciones en t re las i lustraciones y el texto 
son, según Bamberger, las siguientes: «A los comienzos, p redominarán 
en absoluto los libros ilustrados y, en éstos, del 50 al 70 % del volumen 
total lo l lenarán las imágenes . Duran te el estadio siguiente, las imá-
genes ocuparán el 50 % de cada libro y serán, preferentemente , gran-
des. P a r a los años escolares te rcero y cuarto, las ilustraciones forma-
r á n sólo un 25 %, ap rox imadamen te , de cada libro. Suele se r me jo r 
que haya pocas ilustraciones bas tante grandes, que no muchas peque-
ñas» 

d ) Los valores formativos 

Los t ex tos que se p o n e n en m a n o s de los a l u m n o s o f r e c e n 
de t e rminados contenidos, es decir, t r ansmi t en ideas y son por tado-
r e s de va lo res y ac t i t udes ; i n f o r m a n sobre la r e a l i d a d del m u n d o 
físico y h u m a n o y p r e s e n t a n u n a d e t e r m i n a d a visión y va lo rac ión 
de esa rea l idad . Apa r t e de su influjo en la act i tud hac ia la lec tura , 
ta les contenidos p u e d e n tener , y t i enen de hecho, impor tan tes efec-
tos en la formación de la persona l idad de los jóvenes lectores, espe-
c ia lmente en lo tocante a la adquisición de un s is tema de valores y 
al ap rend iza j e de act i tudes. Si esto es así, los p a d r e s y los educado-
res no p u e d e n por menos de p r e s t a r a tención al tipo de conocimien-
tos y ac t i t udes que p u e d e n l l egar a los m u c h a c h o s a t r avés de los 
l ibros. Dicho con o t r a s pa l ab ras , es n e c e s a r i o que en la se lecc ión 
del m a t e r i a l l ec tor los p a d r e s y p ro f e so re s a t i e n d a n t a m b i é n a su 
valor educat ivo; son ellos los r e sponsab le s de ap l i ca r es te c r i te r io 
select ivo al m a t e r i a l lector, de e j e r c e r a lguna f o r m a de c e n s u r a y 

35 Ibidem, 57. 
36 McCullough, C., y Chacko, C. [1976), op. cit., 177. 
37 Bamberger , R. (1975), op. cit., 58. 
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control sobre los textos que van a uti l izarse en la enseñanza de la 
lectura. La t a rea que t ienen ante sí no es fácil. La dificultad provie-
ne, en p r imer lugar, de que no existe una idea compar t ida univer-
salmente acerca de lo que debe en tenderse por educación y de los 
cauces para promoverla; en este contexto, el criterio del valor edu-
cativo p a r a llevar a cabo la selección del mater ia l lector es tá muy 
poco definido objetivamente y depende, sobre todo, de las actitudes, 
ideas y enfoques que sobre la educación de niños y jóvenes profe-
sen los r e sponsab les inmedia tos de la misma. Es difícil as imismo 
porque los muchachos, especialmente los adolescentes, c reen tener 
derecho a leer ciertos escritos que no son adecuados p a r a ellos, a 
juicio de sus pad res y educadores , y esto puede ser una fuen te de 
conflictos y tensiones. 

La t a rea de seleccionar libros desde la perspectiva de su valor 
educativo se hace hoy más necesaria que en el pasado. Hasta tiempos 
recientes, la l i teratura infantil y juvenil silenciaba sis temáticamente 
cier tas á reas de la rea l idad por cons iderar que no e ra pe r t inen te 
informar sobre las mismas, o que no e ra la l i te ra tura el cauce ade-
cuado p a r a hacerlo. Se marg inaban no sólo ciertos aspectos del 
entorno social, sino también determinados sentimientos, reacciones 
y actitudes de los seres humanos. En años recientes, y debido a una 
cierta permisividad social, esas áreas se han tematizado en la litera-
tura para niños y adolescentes, y han irrumpido con bastante fuerza 
en esta clase de obras temas desagradables, controvertidos o polémi-
cos, como, por ejemplo, la guerra , el sadismo y el masoquismo, la 
homosexualidad, el embarazo de las adolescentes, los nuevos estilos 
de vida de la pareja, la violación, el aborto, el divorcio, las enferme-
dades venéreas , el consumo de drogas, los conflictos raciales, el 
mundo de los marginados , etc. Por ot ra par te , o t ras á reas que de 
hecho se recogían en los libros para niños y jóvenes, como, por ejem-
plo, la agresividad y la violencia, son hoy tema literario muy frecuen-
te en es ta clase de publicaciones (y también en otros medios de 
comunicación). 

A la hora de seleccionar los textos ha de a tenderse no tanto al 
tema en ellos tratado o aludido, sino más bien a la valoración que del 
mismo hace el autor del libro, es decir, los valores, normas, pautas y 
act i tudes que el autor propone abier ta o voladamente . Y hay que 
t ene r en cuenta también que los valores, las actitudes, etc., pueden 
aparecer o ref lejarse no sólo en el texto escrito sino también en las 
ilustraciones que lo acompañan. 

El nuevo realismo en los libros infantiles, socialmente permitido, 
se justifica con argumentos de orden educativo; en los tiempos actua-
les, se dice, no es conveniente mantener a los niños en una situación 
de ingenuidad que en el fondo los perjudica. «Si alimentamos a nues-
tros vástagos y jóvenes con una dieta uniforme de papillas, de falacias, 
de trivialidades y engaños, engendra remos adultos que habrán de 
seguir confiando en la ment i ra y el sentimentalismo barato, en tanto 
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desconocen la verdad» La pregunta es obvia: ¿es conveniente que 
los temas desagradables, polémicos o controvertidos aparezcan en la 
literatura infantil y juvenil? La respuesta no puede ser uniforme. Algu-
nos padres y educadores rechazarían sin más la selección de publica-
ciones de contenido controvertido, sea el que fuere el enfoque valora-
tivo del mismo. Otros estarían dispuestos a aceptar temas polémicos 
si el autor los plantea de forma tal que las valoraciones que hace de 
ellos y las act i tudes que velada o abier tamente refleja, se a jus tan a 
los valores, normas y actitudes comúnmente admitidos por el grupo 
social al que pertenecen. Otros sector de padres y educadores, por el 
contrario, se inclinaría más hacia una moderada iconoclastia o miti-
gada ruptura con lo convencionalmente aceptado por un grupo huma-
no, tanto respecto a los temas en sí mismos como a los valores y acti-
tudes que en ellos se proponen. 

Evidentemente, las tres posturas mencionadas tendrían que mati-
zarse y perf i larse tomando en consideración la edad de los mucha-
chos y su situación personal. La información sobre una determinada 
realidad o el desvelamiento de la ambigüedad valorativa de otras rea-
lidades pueden ser útiles en una e tapa de la vida o en una determi-
nada situación y ser perjudiciales en otras. 

La previsible diversidad de respuestas , que responden a crite-
rios divergentes, puede crear, y crea de hecho, situaciones conflicti-
vas y tensiones ent re algunos padres y algunos profesores, o en t re 
el profesorado de un centro, respecto a las publicaciones que es con-
veniente utilizar pa ra promover en los alumnos las habilidades lec-
toras y la afición hacia la lectura. El diálogo conducente a una flexi-
bilización de las posturas puede llevar a unos y otros a adoptar una 
solución razonable: «actuar con precaución, escogiendo libros pa ra 
niños que no se apar ten mucho de los valores y actitudes convencio-
nales» Y, junto al diálogo, y como base pa ra el mismo, la disposi-
ción a revisar la propia pos tura sobre los cri terios de selección de 
los libros; entre las normas que McClenathan propone a los profeso-
res en orden a ayudarles a seleccionar con acierto los libros de lec-
tu ra de los escolares, f igura ésta, que es válida también p a r a los 
padres: «Con miras a clarificar y p rese rva r su propia objetividad y 
honestidad, revise y esté s iempre dispuesto a analizar ambas facetas 
de la actitud censora» 

38 Simpson, E. (1989). Ci tada p o r R. K. Carlson, op. cit., 34. 
39 Tucker, N. (1985), op. cit., 344. 
40 McClenathan, D. A. K. (1989), 'El rea l i smo en los libros p a r a jóvenes lectores: algu-

nos a p o r t e s a la solución de la cont rovers ia ' , e n Monson, D. L. y McClena than , D. A. K. 
(comps.), op. cit., 50. 
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10. L o s TEBEOS 

El estudio del material lector adecuado para potenciar la actitud 
positiva hacia la lectura nos lleva a considerar dos géneros de publi-
caciones que presentan unas características muy peculiares; son los 
tebeos, historietas o «comics» y la prensa. 

Gubern da la siguiente definición de historieta: «estructura 
narrativa formada por la secuencia progresiva de pictogramas, en los 
cuales pueden integrarse elementos de escritura fonética» La base 
de los «comics» está constituida por los pictogramas o conjunto de sig-
nos icónicos que representan gráficamente el objeto u objetos que se 
t r a ta de designar; genera lmente , el signo icónico no es una repro-
ducción fiel de la realidad representada, sino que, mediante la exage-
ración de alguno de sus rasgos, destacan el aspecto sobre el que se 
quiere llamar la atención. Cuando existen, los elementos de escritura 
fonética pueden ser palabras y frases, pero pueden ser también ono-
matopeyas y sonidos inarticulados; algunos «comics» no incluyen ele-
mentos de escr i tura fonética; son las his torietas mudas . Cuando la 
imagen o el signo icónico va acompañado de los elementos de escri-
tura fonética, se forma un sistema comunicativo mixto que constituye 
el lenguaje propio o peculiar de la mayor parte de las historietas. 

Las historietas son muy populares en t re los niños y los adoles-
centes más jóvenes. Según Whitehead, «las historietas son la clase de 
l i te ra tura periódica más impor tan te pa ra la mayoría de los grupos 
de edades de los que nos ocupamos» Whitehead y sus colaboradores 
estudiaron los grupos de edades de los diez a los quince años, pero el 
fenómeno por ellos constatado se da también en los niños de edades 
inferiores. Los niños y los adolescentes se sienten fuer temente atraí-
dos por las historietas a causa de la adecuación de sus contenidos a 
las características de su psiquismo. 

Los adultos, incluso los que en sus años jóvenes leyeron tebeos, 
no suelen tener una opinión muy favorable de las historietas, sobre 
todo a causa de la na tura leza de sus contenidos, que, a su parecer , 
son poco formativos o incluso destructivos de ciertos valores. Transi-
gen con que los muchachos lean las historietas, porque les resul tan 
entre tenidas , pero en el fondo desprecian esa «li teratura barata». 
Estas opiniones y actitudes son compartidas también por muchos edu-
cadores, aunque hay que reconocer que algunos de éstos valoran al 
máximo este género de producciones, dadas las innumerables poten-
cialidades educativas que, a su juicio, encierran. Pero no es infrecuen-
te que los maestros teman que «cuando los muchachos han aprendido 
a leer dejen de lado las obras de la biblioteca pa ra consagrarse úni-
camente a la lectura más o menos salvaje de periódicos ilustrados y 

41 Gubern, R. (1974), El lenguaje de los comics. Barcelona: Península , 35. 
42 Whitehead, F. et al. (1977), citados por Tucker, N., op. cit., 241. 
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de historietas. Estas producen consternación en los maestros porque 
generalmente las desconocen y sin duda las subestiman, pues ven en 
ellas una sub-l i teratura invasora contra la cual es t iman inútil toda 
lucha y porque creen que quien las lee abandona fatalmente otro tipo 
de lectura en su provecho» A lo más, las aceptan porque las conci-
ben como un «camino que lleva a la lec tura de cosas más serias 
(libros). Es el espíri tu de una f rase muy promocionada hace varios 
años desde los organismos oficiales: "donde hay un tebeo, m a ñ a n a 
habrá un libro", frase que irritó [...I a una gran cantidad de profesio-
nales y añcionados al comic» Algún especialista en literatura infan-
til cuestiona ser iamente esta clase de producciones: «Las historietas 
para niños parecen un callejón sin salida; nada se sigue realmente de 
ellas, excepto más historietas [..]. De hecho, las encuestas de los hábi-
tos de lectura de los niños sugieren que cuando los muchachos con el 
tiempo abandonan las historietas, muchos de ellos ni siquiera vuelven 
a mi ra r de buen grado otra obra de ficción, pref ir iendo en su lugar 
periódicos y revistas de pasatiempo» Esto no es óbice para que algu-
nos adultos, nostálgicos de su infancia o adolescencia, lean de vez en 
cuando, y casi a hurtadillas, algún «comic». Pero sería un síntoma de 
escapismo o de falta de madurez la afición a la lectura de tebeos en 
personas adultas. El peligro de escapismo, plasmado de hecho en la 
lectura asidua de tebeos, puede darse más fácilmente en la adoles-
cencia. 

Pasando por alto otras consideraciones en tomo a las historietas, 
el problema que aquí nos p lanteamos es el de su idoneidad pa ra 
fomentar la afición de los niños a la lectura. No hay duda de que pue-
den ser útiles en los años preescolares y en los primeros de escolari-
dad obligatoria. Mediante su manejo, el niño va adquiriendo la idea 
de que leer es captar el significado de unos símbolos gráficos (pala-
bras, sonidos onomatopéyicos, dibujos, etc.). El interés que las histo-
r ietas despier tan en los niños llevará a éstos a dedicar pa r te de su 
tiempo libre a la «lectura» de esa clase de obras. Su lectura tiene un 
carác te r distractivo, de entre tenimiento. Pero es dudoso que sean 
material adecuado para la promoción de la afición a la lectura y del 
hábito lector en los siguientes años de primaria y durante los estudios 
medios. No queremos decir con esto que hayan de des te r ra r se del 
aula o que haya que desaconse jar su uso. Entendemos que algunas 
historietas son un material valioso para el desarrollo de valores y acti-
tudes, y para la adquisición de destrezas y habilidades. Es más, cree-
mos que hay que enseñar a leer los «comics»; enseñar sus peculiari-
dades formales, su sintaxis narrat iva, sus medios expresivos, sus 
convencionalismos comunicativos, su singular código mixto de iconos 
y lenguaje verbal, etc.; y enseñar sobre todo a leer su contenido, a fin 
de que las historietas no se conviertan en una literatura alienante de 

43 Roméas, A. (1978), 'La l i t e ra tura infantil en la escuela", e n GFEN, op. cit., 237. 
44 Fernández Paz, A. (1981), 'Los comics en la escuela', Cuadernos de Pedagogía, 74, 47. 
45 Tucker, N. (1985), op. cit., 252. 
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los niños. El contenido de los «comics» no es inocente, inofensivo. Es 
merecedora de atención la advertencia que Eco hace sobre las histo-
rietas, advertencia que es aplicable también a otras publicaciones y a 
otros medios de comunicación, incluidos la radio, la televisión, el cine, 
etc.: «La historieta es un producto industrial, ordenado desde arriba, 
y funciona de acuerdo con toda la mecánica de persuasión oculta, pre-
suponiendo en el lector una postura de evasión, que estimula, de un 
modo indicativo, las veleidades paternal is tas de los organizadores . 
Así, los comics, en su mayoría, reflejan la pedagogía implícita de un 
sistema y funcionan como un refuerzo de los mitos y valores vigen-
tes» 

i 1. LA PRENSA ESCRITA 

El t ema de la p rensa en la escuela es muy amplio y complejo. 
Nos interesamos únicamente por la prensa ordinaria de información 
general , c reada específ icamente por adultos pa ra adultos. Descar-
tamos, por tanto, los periódicos de los escolares (los hechos por los 
propios alumnos, que pueden ser muy útiles para la educación y for-
mación de los muchachos; las publicaciones de esta clase son carac-
terísticas de algunas corrientes educativas modernas, por ejemplo, de 
la pedagogía de Freinet y de la escuela de Barbiana), los periódicos 
para los escolares (periódicos creados específicamente para el público 
infantil; suelen ser un breve suplemento insertado en los periódicos 
ordinarios), y la llamada prensa didáctica, (periódicos elaborados con 
artículos extraídos de la prensa normal pa ra adultos, y organizados 
para diversos usos didácticos en el aula). 

La pr imera cuestión sobre la prensa escrita, par t icularmente la 
prensa diaria de información general, se refiere a si ha de usarse en 
la escuela. Si, como parece evidente, la r espues ta es afirmativa, se 
plantean otras cuestiones: ¿qué objetivos han de perseguirse con su 
utilización? ¿Cuándo debe hacerse presente en el aula? ¿Cómo debe 
usarse? Contestamos brevemente a estos interrogantes. 

a ) La prensa, objeto de estudio 

La prensa escrita diaria de información general ha de llegar a la 
escuela pa ra convertirse en objeto de estudio. El periódico es un 
medio de comunicación social que informa mediante el lenguaje escri-
to, complementado por el lenguaje icónico (fotos, dibujos, caricaturas, 
mapas, ilustraciones, ...). Es el medio más generalizado de comunica-
ción escrita, y el que cuenta diariamente con más amplio y más varia-

46 Eco, U. (1968), Apocalípticos e integrados ante la cultura de masas. Barce lona : 
Lumen. 
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do número de lectores. A pesar de la invasora presencia de medios 
más modernos de información, especialmente de la radio y la televi-
sión, la prensa escrita diaria sigue siendo un elemento sin el cual no 
se entiende la sociedad de nuestros días. Los alumnos tienen derecho 
a recibir instrucción sobre este medio de comunicación y la escuela 
tiene obligación de dársela, sin necesidad de añadir una nueva mate-
ria o á rea al currículo. La instrucción versará sobre la es t ruc tura y 
funcionamiento de los periódicos, sobre los principales géneros perio-
dísticos (noticia, reportaje, información...), sobre la clase de datos que 
en ellos suelen encontrase, sobre los diversos cometidos a los 
que sirve (informar, instruir, educar, distraer, hacer propaganda, ...), 
sobre las fuentes y los canales de las que dimana y por los que discu-
r re la información, sobre el proceso de elaboración y difusión del 
periódico (redacción de los textos, diseño, maquetación, reproducción 
y distribución...). 

La escuela debe no sólo impar t i r unos conocimientos sobre el 
periódico, sino también enseñar a leerlo inteligentemente. A este res-
pecto, es importante que los estudiantes aprendan a distinguir lo que 
en el periódico se da como un hecho, un rumor, un comentario, una 
opinión, etc. Pero es más importante aún que conozcan la especifici-
dad de los textos periodísticos. Todo texto es el resultado de una serie 
de factores que han concurrido a su creación; toda clase de textos 
tiene su especificidad; pero en el texto periodístico infiuyen de forma 
decisiva determinados condicionantes, que le confieren una peculiar 
especificidad, y que es necesario tener en cuenta a la hora de enfren-
tarse con la lectura del periódico. «Una de las misiones del profesor 
de lengua es la de la formación para la lectura o lecturas del periódi-
co. Pero pensamos que si se limita a ello, esta formación queda incom-
pleta. El texto periodístico es específico. Es el resultado de la combi-
nación de una serie de factores cuyo conocimiento es esencial para la 
libertad del lector (circuitos de la información, condiciones político-
económicas de la prensa , ausencia de objetividad, imperativos de 
fabricación, presiones de tiempo y espacio en el trabajo del periodis-
ta). Enseñar al lector los mecanismos de su lectura sin enseñarle tam-
bién la especificidad del periódico supone omitir un aspecto esencial 
de lo que hay que hacer le comprender . El t rabajo de todo profesor 
que se in terese por la p rensa y, sobre todo, del profesor de lengua, 
debe necesariamente tener en cuenta este conocimiento de la prensa 
y de su funcionamiento» El conocimiento de la especificidad de la 
p rensa escri ta l levará necesar iamente a su usuario a leer con más 
objetividad, a sopesar con espíri tu crítico y a in t e rp re ta r correcta-
mente las informaciones y los textos periodísticos. 

47 Agnes, Y., y Cro issandeau , J. M. (1979), ci tados por Cheyney, A. B., La enseñanza 
de la lectura por el periódico. Madrid: Cincel-Kapelusz, 86. 
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b ) Añción a la lectura de la prensa 

Corresponde también, y sobre todo, a la escuela c rear afición a 
la lectura de los periódicos, de modo que ésta llegue a ser una nece-
sidad y un placentero hábito diario. El fomento de la afición a la lec-
tura del periódico exige como prerrequisito el que el alumno llegue a 
valorarlo como fuente de información sobre los más variados temas. 
Pero no es suficiente conocer el valor de la prensa; se requiere ade-
más que el alumno tenga interés por es tar informado, por no es tar 
desconectado del mundo de la cultura, de la política, de la economía, 
del arte, de los espectáculos, de los deportes, etc., tal como se dan en 
su medio próximo, en su país o en cualquier parte del mundo. Y éste 
es el cometido básico de la escuela respecto a la creación de la añción 
a la lectura de los periódicos: despertar la curiosidad del alumno por 
el mundo en el que vive, y especialmente por los comportamientos, 
las realizaciones y las peripecias del ser humano. Como dijimos ante-
r iormente , todos los profesores, desde sus respectivos ámbitos de 
saber, pueden y deben ser promotores de esta curiosidad en los alum-
nos. Actuando así, contribuyen a crear intereses permanentes por la 
lectura de la prensa. 

A pesar de su valor, la afición a la lectura de la prensa no es un 
fenómeno general; no puede serlo en aquellas personas que no saben 
leer o que no leen con soltura; no lo es en quienes, sabiendo leer, no 
tienen interés por estar informados o satisfacen su necesidad de infor-
mación acudiendo a otros medios de comunicación. «Pero quizá la 
razón primordial por la que la gente no lee el periódico habitualmente 
y con más provecho se deba a que en los centros de enseñanza no se 
ha valorado suficientemente su auténtico potencial instructivo» ha 
escrito el que fue director de la Asociación Internacional de Lectura. 
Pa ra que el interés por informarse no derive exclusivamente hacia 
otros medios, como la radio y la televisión, los alumnos han de mane-
jar en el aula la prensa escrita. 

No es nuestro propósito t ra ta r aquí con amplitud el t ema de la 
metodología que es aconsejable poner en práctica para proporcionar 
información sobre la prensa, pa ra enseñar a leerla y pa ra crear afi-
ción a la misma. Pero conviene decir algo sobre el part icular. El 
aprendizaje de la lectura de los periódicos y el nacimiento de la afi-
ción a leerlos, no es el resultado de doctas y bien hilvanadas lecciones 
teóricas sobre la prensa y sus valores. Es necesario informar sobre la 
prensa, pero hay que hacerlo sirviéndose de ella, examinándola, ana-
lizándola, comparando unos periódicos con otros. El periódico debería 
ser un material habitual y familiar en el aula, al menos en la clase de 
lengua. 

La animación a la lec tura de la p rensa diar ia puede t ene r dos 
consecuencias importantes. En pr imer lugar, puede ser el medio de 

48 Harris , T. L. (1981), Prólogo a Cheyney, A. B., op. cit., 8. 
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reavivar durante la adolescencia la afición a la lectura en muchachos 
que en ese momento están perdiendo o han perdido el gusto de leer, 
y de suscitar el in terés por la lec tura en otros que, por una u otra 
razón, nunca han tenido afición a esta actividad. En segundo lugar, la 
afición y el hábito de leer el periódico puede constituir el apoyo per-
manente a la actitud positiva hacia la lectura de otros textos. La lec-
tura del periódico puede proporcionar la pr imera y escueta informa-
ción sobre algún tema que, t ras desper tar la curiosidad del lector, le 
mueva a ampliar o profundizar su conocimiento del mismo; puede ser 
el medio para mantener despierta la ilusión por seguir formándose e 
instruyéndose sobre cuestiones de actual idad que en el periódico 
están únicamente esbozadas o apuntadas. 

Al cultivar la afición y la actitud positiva hacia la lectura de la 
prensa es preciso prestar atención a posibles desenfoques o tergiver-
saciones de las mismas; concretamente hay que evitar que los alum-
nos se hagan tan adictos al periódico que en la práctica éste se con-
vierta en el único material de lectura no obligatoria. 

La lectura habitual de la p rensa puede ser un indicador de la 
acti tud positiva hacia la lectura, pero puede indicar también una 
deformación de esa actitud si se convierte en el único alimento escrito 
que llega a la mente del ser humano. «Hacer de las hojas del diario el 
alimento exclusivo, es cor rer hacia la catástrofe, es apar ta rse de lo 
esencial por caminos de arena» 

El fomento en el aula de la actitud positiva hacia la lectura de la 
prensa puede darse de forma ocasional durante las anteriores etapas 
del desarrollo, pero es en la adolescencia cuando puede llevarse a 
cabo de forma sistemática. El desarrollo de las estructuras cognitivas, 
el grado de socialización alcanzado, la capacidad de ape r tu ra al 
mundo de lo humano, la conciencia de pe r t enece r a la sociedad, 
hacen que sea más idóneo este momento para sistemáticamente ense-
ña r las caracter ís t icas de la p rensa escrita, suscitar la afición a la 
misma y contribuir a la formación del hábito de leerla. 

c ) La prensa, medio de estudio 

La prensa ha de ser no sólo un objeto que se estudia en la escue-
la, sino también un objeto por medio del cual se estudia, es decir, un 
ins t rumento del que út i lmente pueden servirse los profesores pa ra 
es t imular y ayudar la consecución de los objetivos de las distintas 
áreas o materias del currículo. Es innegable la utilidad a este respecto 
puede tener la prensa. Pero desde la perspectiva de este trabajo, tal 
modo de proceder tiene las ventajas de que los alumnos se familiari-
zan con el periódico, se adentran en el conocimiento de su naturaleza 

49 Jans , A. (1950), Un a r í de lire. Bruxelles: Baude, 83. 
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y cometidos y ap renden a manejarlo, c reándose con ello unas buenas 
condiciones pa ra adquirir afición a la lectura de la prensa . 

(Continuará) 

SUMMARY 

This ar t ic les s tudies some quest ions about the p romot ion of a positive 
att i tude to reading from children and adolescents i n j i i e context of the ir family 
and school. It p r e s e n t s the most common r e a d i n g in te res t s for e ach group, 
proposes ways of broadening them and suggests materials and activities which 
can cont r ibute in an effective way to the deve lopment of a fondness for and 
habit of reading. 
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